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El día que el cachorro de león Simba 
nació, su padre, el rey Mufasa, lo 
presentó ante las Tierras del Reino 
que un día gobernaría. 

Cuando el rey fue asesinado de 
repente, Simba se culpó a sí mismo 
e, incapaz de enfrentarse a su 
familia, huyó dejando el reino bajo 
las órdenes de su malvado tío Scar. 
Años después, convertido en adulto, 
Simba debe tomar una decisión: 
volver a su tierra y reclamar su 
trono o dar la espalda a su pueblo 
cuando más lo necesita.
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es nuestro reino. El tiempo 

que dura el reinado de un rey  
asciende y desciende como el sol. 

Algún día, el sol se pondrá 
en mi reinado y ascenderá 
siendo tú el nuevo rey.»

A C A B A D O S

 D i S E Ñ A D O R

 E D I T O R

   C O R R E C T O R

E S P E C I F I C A C I O N E S

nombre: Xaume

nombre: Ana Cisneros

nombre:

Nº de TINTAS: 4/0

TINTAS DIRECTAS:

LAMINADO:

PLASTIFICADO:

brillo          mate

uvi brillo  uvi mate

relieve

falso relieve

purpurina:

estampación:

troquel

título: El rey León. la novela

encuadernación: Rústica con solapas

medidas tripa: 150 x 210 mm

medidas frontal cubierta: 152 x 210 mm

medidas contra cubierta: 152 x 210 mm

medidas solapas: 

ancho lomo definitivo: 17 mm

OBSERVACIONES:

Fecha:



Adaptado por Elizabeth Rudnick
Basado en el guion de Jeff Nathanson

Basado en el guion de El Rey León de Irene Mecchi,  
Jonathan Roberts y Linda Woolverton

Producido por Jon Favreau, Jeffrey Silver  
y Karen Gilchrist

Dirigida por Jon Favreau 

La novela

T-El rey león. La novela-Elizabeth Rudnick.indd   3 15/5/19   14:53



© 2019 Disney Enterprises, Inc.

Todos los derechos reservados

© de la traducción: Marta García Madera, 2019

Publicado en España por Editorial Planeta, S. A., 2019

Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)

www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

www.planetadelibros.com

Primera edición: junio de 2019

ISBN: 978-84-17529-86-4

Depósito legal: B. 9.603-2019

Impreso en España

El papel utilizado para la impresión de este libro está calificado como papel eco-

lógico y procede de bosques gestionados de manera sostenible.

No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informá-
tico, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por 
fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción 
de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y 
siguientes del Código Penal).
Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún 
fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por 
teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

T-El rey león. La novela-Elizabeth Rudnick.indd   4 15/5/19   14:53



Antes de que saliera el sol por el horizonte, la llanura 

africana estaba en silencio. Ningún pájaro cantaba. 

Ningún animal rugía. Los únicos sonidos eran el 

suave susurro de la brisa que soplaba a través de la 

alta hierba, todavía verde a principios de primavera, y el 

estruendo lejano del agua cayendo en torrente desde las ca­

taratas Victoria hasta las espumosas balsas.

Cuando la luz del sol empezó a brillar en la sabana, la vida 

empezó a despertar.

Al principio, despacio; apenas perceptible. Un maullido 

suave subiendo por la guarida de los suricatos. Un susurro de 

plumas cuando las cigüeñas marabú levantaron sus largas 

alas negras y estiraron el cuello. Después, cada vez más de­

prisa, los sonidos iban haciéndose más fuertes hasta fundirse 
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con la canción de la sabana. Las madres guepardo conven­

cían a sus crías para que salieran a la luz del sol con empujon­

citos suaves en sus costados y lametones rápidos diciendo 

hola. Un par de topis chocaron sus cuernos para saludarse y 

después se volvieron hacia las praderas, impacientes por to­

mar su primera comida del día. Sus cuerpos marrones, mar­

cados con franjas negras, brillaban bajo el sol, que iba ascen­

diendo cada vez más.

En las llanuras abiertas, una manada de elefantes empezó a 

desfilar hacia el manantial, moviendo sus largas trompas, mien­

tras las almohadillas de sus enormes patas dejaban profundas 

huellas en el terreno seco. Cerca de la cima de una colina apare­

ció una madre jirafa. Su cría la seguía de cerca moviendo la ca­

beza de un lado a otro mientras exploraba el paisaje en busca de 

amigos  — y de depredadores —. Más abajo, en una llanura toda­

vía cubierta por una fina capa de la bruma del alba, una manada 

de gacelas saltaban y jugaban. Las jóvenes brincaban alegre­

mente entre la maleza, y se llevaron un buen susto cuando vie­

ron aparecer un grupo aún más numeroso de cebras.

Incluso los seres vivos más pequeños se habían desperta­

do. En las ramas de los árboles, las hormigas empezaron a 

salir en fila de sus agujeros para dirigirse al suelo, con cuida­

do de no acercarse al camino de la hambrienta gallina de Gui­

nea. Diminutos pájaros volaban de rama en rama, y los más 

valientes a veces bajaban en picado para viajar sobre un ele­

fante que pasara.

8

EL REY LEÓN.  LA NOVELA

T-El rey león. La novela-Elizabeth Rudnick.indd   8 15/5/19   14:53



Mientras todos los animales de la sabana seguían desper­

tándose, el sonido llegó a un punto culminante hasta que, al 

final, se rompió con el fuerte bramido de un elefante. Sin em­

bargo, bajo aquella calma había una sensación creciente de 

nerviosismo que todos los animales sentían, desde el más 

grande hasta el más pequeño. Por eso, en una sincronía casi 

perfecta y en completa armonía, emprendieron el camino ha­

cia la Roca de la Manada. La roca era el corazón de esta par­

te de la sabana, el lugar en el que vivían Mufasa, el león gi­

gante que había reinado en aquella tierra durante años, y 

su manada de leones. Aquel día iba a presentar su reino a su 

hijo. Era una tradición mantenida durante generaciones. La 

familia de Mufasa era muy respetada. Él era un león fiero y 

poderoso, pero también amable, y trataba a todos por igual, 

desde las hormigas hasta los antílopes. De este modo, se ha­

bía ganado el respeto de todas las familias de animales de las 

Tierras del Reino, y aquel día se lo demostrarían dándole la 

bienvenida a su hijo.

El sol se había elevado por completo en el cielo cuando 

todos los animales llegaron a la Roca de la Manada. Se sumie­

ron en el silencio al levantar la vista hacia la gran roca, que 

sobresalía por encima de la sabana. Dominaba el paisaje y 

proyectaba una sombra sobre los que estaban más cerca. Du­

rante años había sido el símbolo de su reino; era un lugar de 

reunión y un anfiteatro natural. En la estación lluviosa pro­

porcionaba cobijo y en la seca protegía del sol abrasador. 
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Y lo más importante: allí era donde Mufasa y su reina, Sara­

bi, vivían con su manada de leones. En aquel momento era un 

escenario y todos estaban deseando que empezara el espec­

táculo.

Mientras esperaban dentro de la cueva, en la parte de 

atrás de la Roca de la Manada, Mufasa bajó la mirada hasta 

su reina. A su lado estaba su joven hijo, Simba, durmiendo 

plácidamente, totalmente ignorante de lo que iba a ocurrir. 

Su cuerpo marrón claro estaba relajado; sus costados se le­

vantaban con serenidad al ritmo de su respiración. Sarabi 

acarició con el hocico a su cachorrito. Simba abrió los ojos 

poco a poco. Al ver a su madre y a su padre, se sintió recon­

fortado, dejó escapar un gran bostezo y después se estiró. Mu­

fasa sonreía con orgullo mirándolo. Había hecho muchas co­

sas grandes en la vida, pero la que más orgulloso lo hacía 

sentirse era aquello: su hijo, su reina y la vida que había crea­

do para ellos.

Al oír pasos, Mufasa se volvió y sonrió de oreja a oreja. 

Había llegado su viejo amigo y confidente Rafiki. Aunque el 

mandril ya estuviera un poco canoso y encorvado, conserva­

ba el brillo en la mirada. Se apoyaba en su bastón de madera 

un poco más que antes, pero sus pasos todavía eran ligeros. 

Rafiki había presentado a Mufasa al reino cuando era tan solo 

un cachorro, y se disponía a hacer lo mismo con Simba. Los 

dos amigos se abrazaron. Después, Mufasa se apartó. Había 

llegado la hora de empezar la ceremonia.
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Simba observaba con curiosidad al mandril mientras se 

situaba delante de él. Al ver el bastón de madera, el cachorro 

intentó jugar con él, pero no lo consiguió, lo que hizo reír a 

los adultos a su alrededor. Rafiki asintió encantado. Era una 

buena señal para todos en la Roca de la Manada que Simba 

fuera curioso y estuviera alerta. Rafiki levantó el bastón so­

bre Simba y lo movió, lo que provocó que cayera tierra roja en 

la cabeza del cachorro y que este estornudara.

Satisfecho, Rafiki se inclinó y levantó a Simba con cuida­

do. Lo cogió con un brazo, se dio la vuelta y empezó a caminar 

hacia el exterior de la cueva. Detrás de él iban Mufasa y Sara­

bi, muy cerca uno del otro. Cuando salieron a la roca, el sol se 

ocultó tras una nube, como si no quisiera desmerecer el mo­

mento. Abajo, los animales se inclinaban hacia delante con 

ilusión. Poco a poco, Rafiki avanzó hacia el borde de la Roca 

de la Manada hasta que al final se detuvo, a unos centíme­

tros de la pronunciada caída. Mientras los animales allí reuni­

dos observaban desde abajo, Rafiki iba levantando cada vez más 

al bebé Simba hasta alzarlo del todo para que todos lo vieran.

Enseguida estalló el ruido: los elefantes barritaron, las ce­

bras patalearon con fuerza, las cigüeñas agitaron las alas y 

los guepardos dejaron salir sus particulares lamentos. El sol 

reapareció de repente entre las nubes y un rayo de luz cayó 

directamente sobre la cabeza de Simba, el futuro rey.

Los animales bajaron la cabeza haciendo una reverencia 

en señal de respeto.
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Simba, todavía en brazos de Rafiki, miró hacia abajo sin 

ser consciente de la grandeza de aquel momento. Ese era el 

modo de vida en la Roca de la Manada. Así había sido siempre 

y así debía continuar. Era el ciclo de la vida, el modelo de la 

sabana. En los buenos y en los malos tiempos, los animales 

confiaban los unos en los otros y en el orden de la vida para 

seguir adelante. Aquel día, Simba entraba en aquel ciclo.

Y, aunque todavía no lo supiera, algún día le tocaría a él 

ocupar el lugar de su padre y completar el ciclo cuando se 

convirtiera en rey.

Prácticamente todos los animales de la sabana habían ido a 

dar la bienvenida a su futuro rey; sin embargo, faltaba al­

guien. Alguien cuya presencia no echaban de menos algunos, 

pero que Mufasa sentía profundamente. Su hermano, Scar, 

había faltado a la presentación.

El rey fijó la mirada en el lugar que le había reservado y 

suspiró. Su hermano le había decepcionado de nuevo. Tenía 

la esperanza de que, por una vez, Scar avanzara, que demos­

trara que estaba por encima de los celos mezquinos. Pero 

todo había sido en vano. Scar continuaba igual: amargado, 

resentido y enfadado hasta la médula.

Mientras Mufasa seguía a Rafiki y Sarabi hasta la cueva, 

su mirada se posó en las sombras debajo de la Roca de la Ma­

nada, donde vivía Scar. La desilusión dio paso a la rabia. Sí, 
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Scar había nacido en segundo lugar, eso no era culpa de Mu­

fasa. Sin embargo, de alguna forma, se había convertido en el 

malo de la vida de Scar. Mufasa sabía que su hermano lo cul­

paba de su posición inferior. Scar era un león tonto y amarga­

do. Le encantaba escabullirse para despertar descontento en­

tre los leones jóvenes y burlarse de su hermano y faltarle al 

respeto en todo momento. Como había hecho aquel día.

Mufasa hizo señas con la cabeza a su mayordomo, un pá­

jaro toco piquirrojo llamado Zazú. Se aseguró de no molestar 

a Sarabi y Simba, que estaban en mitad del baño, y susurró 

las instrucciones a Zazú.

 — Ve y dile a Scar que no estoy contento  — dijo con una voz 

profunda y autoritaria incluso aunque susurrara —. Iré ense­

guida para oír qué excusa tiene... esta vez.

Después de dar la orden, volvió a prestar atención a su 

familia. Quería pasar unos minutos más disfrutando de ellos 

 — no como rey, sino como padre —. Después, iría a hablar con 

Scar, no como su hermano, sino como su rey. 

1 3

CAPÍTULO UNO

T-El rey león. La novela-Elizabeth Rudnick.indd   13 15/5/19   14:53




